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Elecciones legislativas 

El 11 de febrero último, la totalidad de 
los ciudadanos de Haití votó en las 
elecciones legislativas convocadas por el 
Gobierno un mes antes.1 Según los da­
tos disponibles, todos los escaños, excep­
to el que obtuvo un candidato indepen­
diente, fueron ocupados por los candida­
tos gobiernistas. Las elecciones y sus 
resultados fueron impugnados por la 
oposición en el exterior, calificándolos 
de "farsa electoral" y de "engaño".2 

Los observadores que siguieron de 
cerca el proceso electoral también pusie­
ron en duda los resultados anunciados 
por el Gobierno, así como la legitimidad 
del proceso mismo, deb ido a las anoma-
1 ías ocurridas durante las elecciones, 
pues la consu lta electoral se ll evó a cabo 
bajo la Ley Marcial, en vigor desde 
1957. Señalaron además que, en varios 
mítines efectuados en las zonas popu­
lares de las principales ciu dades del país, 
la poblac ión manifestó su repudio contra 
el aumento del costo de la vida, la 
violación de los derechos humanos, la 
presidencia vital icia de J ean-Ciaude Du­
valier y la dominac ión extranjera. Sin 
embargo, subrayaron que en los resulta­
dos electorales no se reflejaron esas 
inquietudes.3 

A pesar de estos inconvenientes, los 
analistas afi rman que no debe subesti ­
marse la importancia de las elecciones, 

1. Véase "Haití, las elecciones legislativas", 
en Comercio Exterior, vol. 29, núm. 2, Mé­
xico, febrero de 1979, p. 189. 

2. El Día, México, 12 de enero de 1979, y 
Le Monde, París, 12 de febrero de 1979. 

3. Véase "Entrevista al RFD de Haití", en 
Alai (Agence Latinoaméricaine d'l nformation), 
Montreal, año 3, núm. 8, 22 de febrero de 
1979. 

. Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas pub li caciones nacionales y ex­
tranjeras y no proceden originalmente de l 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., 
sino en los casos en que así se manifieste . 

ya que - en cierta medida- expresan la 
coyuntura de factores internos y exter­
nos por la que atraviesa el régimen duva­
lierista. 

En relación con los primeros, se afir­
ma que el régimen necesitaba reforzar el 
control soc ial, ya que, como consecuen­
cia de los prob lemas económicos de 

CUADRO 1 

Tasas anuales de crecimiento del PIB 
por clase de actividad económica 

Agricultura 
Minas y canteras 
Industria manufacturera 
Construcción 

Subtotal bienes 

Electricidad, gas y agua 
Transporte, almacenamiento y comunicaciones 

Subtota/ servicios básicos 

Comercio, establecimientos financieros, seguros 
Bienes inmueblesb 
Servicios comunales sociales y personalesc 

Sub total otros servicios 

Producto interno bruto totafd 

a. Cifras prelim inares. 
b. Se refiere a propiedad de vivienda so lamente. 

1977 la tasa de crecimiento del produc­
to interno bruto (PIB) fue de 1.1%, lo 
que contrastó con el ritmo de creci­
miento anual obtenido durante el perío­
do 1972-1976, de 4% en promedio. 

El sector agropecuario, que desem­
peña el papel clave en la estructura 
económica del país (proporciona casi la 

7975 7976 7977d 

0.3 3.2 - 0.4 
- 33.5 34.2 7.0 

4.8 8.5 0.6 
10.0 9.7 7.8 

o. 7 5.2 0.2 

9.9 6.6 1.5 
4.6 6.0 0.1 
6.6 6.2 O. 7 

3.0 6.0 2.9 
1.6 1.8 2.0 
4.1 11.0 6.0 
3.0 6.7 3.8 

2.2 5.3 1.3 

c. Incluye además restaurantes, hoteles y servicios prestados a las empresas. 
d. La suma de las actividades no co incide con el total por el método general aplicado en el cálculo, 

que consistió en extrapolar independientemente cada act ividad y el tota l. 
Fuentes: 1970-1975, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Instituto de Estadísticas de 

Haití; 1976-1977, estimaciones de la CEPAL sobre la.basc de informaciones de la misma 
fu en Le. 

1977 y 1978, las tensiones sociales se 
han multiplicado. 

Hay que señalar que durante la pri ­
mera mitad de 1977 gran parte del 
territorio haitiano -sobre todo la por­
ción norte- fue afectada por la sequía, 
lo que provocó una brusca contracción 
de los princ ipales sectores de la actividad 
económica. 

Según cálculos de la Com isión Econó­
mica para América Latina (CEPA L),4 en 

4. Vése CEPAL, "Haití", en Estudio eco­
nómico de América Latina 1977. Hay una 

mitad del PIB, cerca de la tercera parte de 
los ingresos de divisas y es el medio de vi­
da de la mayoría de la población), fue el 
más afectado por la sequía. 

Hay que agregar que la producción 
agropecuaria se caracteriza por el uso de 
técnicas rudimentarias, con predominio 
de la explotación de subsistencia, una 
débi l infraestructura y graves problemas 

vis ión global de los problemas estructurales del 
país en "Haití ... un cigarro encendido por 
ambas puntas . .. ", en Comercio Exterior, vol. 
26, núm. 7, México, ju lio de 1976, pp. 
785-791. 



296 

de erosión de suelos. Por estas razones, 
dicho sector es tradicionalmente defici­
tario y especialmente vulnerable a los 
cambios de clima. 

De esta manera, la sequía que asoló 
Haití en 1977 afectó la producción de 
los cultivos para consumo interno (arroz 
y maíz), de los que se importaron 
50 000 y 20 000 toneladas, respectiva­
mente. 

En el café, que es el producto agrí­
cola más importante, pues constituye la 
fuente principal de ingresos de casi dos 
millones de habitantes y proporciona 
aproximadamente 40% de los ingresos 
por concepto de exportaciones, el vol u­
men de envíos al exterior se contrajo 
cerca de 40%, aunque sus efectos sobre 
la economía fueron poco notorios, de­
bido a que en 1977 los precios mundia­
les más que se duplicaron. 

La producción de caria de azúcar -la 
segunda actividad agrícola- disminuyó 
notablemente, repercutiendo en la pro­
ducción de azúcar, que bajó 12%, m ien­
tras que el consumo interno subió 15%. 
Conforme a estas cifras, fue menester 
importar 25 000 ton de azúcar para sa­
tisfacer la demanda interna. 

En cuanto al sector minero la única 
actividad importante es la extracción de 
bauxita. De 1972 a 1974, la producción 
anual de bauxita fue estimada en 
775 000 ton anuales. En 1975, debido a 
la crisis imperante en el mercado mun­
dial, la producción disminuyó a 523 000 
ton; en 1976 se recuperó, pero en 1977 
disminuyó nuevamente a 650 000 ton. 
Cabe señalar que, en noviembre de 
1976, el Gobierno haitiano negoció un 
convenio impositivo con la compañía 
minera que explota la bauxita, para 
mantener la producción y las exporta­
ciones en un nivel de 650 000 toneladas. 

La industria manufacturera también 
fue afectada por la sequía, debido a la 
escasez de energía eléctrica, por lo que 
su crecimiento fue mínimo, interrum­
piendo la tendencia observada de 1972 a 
1976 (8.4%). En cambio, el sector de la 
construcción se benefició por el impulso 
proporcionado por la cuantiosa inversión 
del sector público en obras de infraes­
tructura. 

En el sector externo, el valor de las 
exportaciones en 1977 fue de 143 m ilio­
nes de dólares, mientras que el de las 
importaciones fue de 238 millones, de 

donde resultó un saldo negat ivo de 95 
millones de dólares en la balanza comer­
cial. Para 1978, según las es timacion es 
preliminares de la CEPA L, el saldo nega­
tivo se elevó a 100 millones de dólares. 

Como consecuencia de todo lo ante­
rior se agravó la escasez de empleos y 
disminuyó el poder de compra de los 
salarios, lo que motivó que sectores cada 
vez más amplios de obreros y campesi­
nos se manifestaran públicamente contra 
el Gobierno 

Los intelectuales residentes en el país 
también han manifestado su inconfor­
midad en artículos publicados en revistas 
y periódicos considerados independien­
tes. Exigen al Gobierno respetar a la 
democracia y que termine la entrega del 
país a compañías estadounidenses.s 

Ante estas tensiones sociales, un sec­
tor de la burocracia duvalierista, de ten­
dencia "modernizante", previendo un 
estallido social de impredecibles conse­
cuencias para el régimen, ha presionado 
para lograr una "apertura democrática" . 
Con este fin, publicó en abril de 1978 
un artículo en Le Petit Samedi Soir, 
titulado "Dejemos de soñar, vivamos 
nuestra democracia", en donde se plan­
tea, entre otras cosas, el reconocimiento 
de ciertas libertades fundamentales 
(prensa, reunión); la reforma del sistema 
judicial y el reconocimiento del recurso 
de habeas corpus; elecciones legislativas 
libres para asegurar un parlamento inde­
pendiente, y establecer relaciones con 
todos los sectores de la oposición en el 
exterior para discutir "un proyecto de 
sociedad que pueda concitar la adhesión 
de todos los haitianos".6 

Para enfrentar esas presiones poi íticas 
el sector dirigente del duvalierismo creó 
el Consejo Nacional de Acción J ean­
Ciaudista y formuló una "doctrina del 
jean-claudismo". Uno de los objetivos de 
esa "doctrina" es la de cerrar el abismo 
que existe entre el pueblo y el Gobier­
no. En cuanto al Consejo, se pretende 
que sea una organización de masas, ca­
paz de amortiguar las repercusiones de 
un posible conflicto social.7 

5. Véase, en este número de Comercio 
Exterior, Christian A. Girault, "El desempleo 
en Haití". 

6. Véase Paul Arcelin et al., Las exigencias 
de una verdadera democratización en Hait í , 
Haitian Book Center, Nueva York, 1978, p. 3, 
citado por Alai, año 2, núm . 41, Montreal, 12 
de octubre de 197 8. 

7. Véase Le Petit Samedi Soir, 23 de ab ril 
de 1978. 
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La creacron de esas instanci as poi í­
ticas fue criticada en el periódico En 
Avant, donde se afirmó que el jean-clau­
dismo propone una poi íti ca demagógica 
de apoyo a la clase obrera, buscando 
conceder só lo "algunas migajas", como 
aumentar el salario mínimo, mejorar las 
condiciones de trabajo, de descanso y de 
transporte, y que los conflictos labo rales 
sean atendidos por instituciones de 
dudosa vida democrática, como los sindi­
catos actuales, el Consejo de Arbitraje y 
la Oficina de Conciliación de Asuntos 
Sociales. 8 

En cuanto a los factores externos que 
impulsaron al r·égimen a convocar las 
elecciones, los analistas señalan las elec­
ciones presidenciales en la vecina Repú­
blica Dominicana, la insurrección popu­
lar en Nicaragua y la necesidad de me­
jorar la imagen del régimen, de acuerdo 
con la orientación del Gobierno de 
james Carter de "hacer realidad" la polí­
tica de los Derechos Humanos, como una 
forma de suavizar las ar istas represivas de 
los regímenes auto ritarios sin que en ver­
dad éstos pierdan su capacidad de repre­
sión. A la vez, esta neces idad de mejorar 
la imagen exterior está vinculada con otra 
necesidad, menos efectista pero más pe­
rentoria: a traer más ca pi tales foráneos 
- princip a lmente estadounidenses- y 
obtener más créditos de organismos in­
ternacionales (Fondo Monetario 1 nterna­
cional, Banco Interamericano de Desa­
rrollo y Banco Mundial), para sostener la 
maltrecha economía nacional. D 

JAMA ICA 

Crisis provocada por 
las transnacionales 

En la segunda quincena de febrero los 
trabajadores de correos, de teléfonos y 
de los dos diarios de mayor circulación 
de Jamaica reali zaron huelgas en de­
manda de aumentos de salarios y en 
defensa de sus conquistas contractuales. 
El movimiento huelguístico tiende a ge­
neralizarse y los trabajadores al servicio 
del Estado, del transporte público y de 
los ingenios azuca reros han expresado su 
decisión de ir a la huelga si no se sa-

8. Véase "Eco nomía y política en Haití", 
en Alai, año 2, núm. 41, Montreal, 12 de 
octubre de 1978. 
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t isfacen sus demandas. El aumento de 
la infl ación en 1978 (40%) redujo grave­
mente los salarios reales, por lo cual los 
trabajadores so li citaran a u m en tos que 
superan el tope salarial de 15%, fijado 
en la Carta de 1 ntención que el Go­
bierno de Jamaica suscribi ó en mayo 
último con el Fondo Monetario Interna­
cional ( F M 1 ), como condición indispen­
sab le para obtener un crédito contin­
ge nte por 240 millones de dólares en 
tres años.1 

Las huelgas subrayan la presencia de 
una grave crisis, en la que factores eco­
nómicos y poi íticos, de carácter interno 
y externo, se han combinado para crear 
una situac ión grave, que ha limitado la 
ap li cac ión de los proyectos de desarrollo 
independiente y ha puesto al Gobierno 
ante el peligro de la desestabilización. 

A partir de 197 5 la economía jamaica­
na entró en una fase de reces ión que no se 
ha podido superar. En este año, el pro­
ducto interno bruto (PI B) disminuyó 
2.3% en términos reales. Desde entonces, 
el PI B a precios constantes no ha logra­
do recuperarse, acumulando problemas 
que han colocado al país en una situa­
ción muy difícil. Los factores económ i­
cos que determinaron esta crisis rad ican 
en el descenso de la producción y expor­
tación de bauxita, producto que genera 
35% de los ingresos por exportación, la 
disminución de las exportaciones azuca­
reras y de los ingresos por tur ismo, así 
como el estancam iento de la inversión . 
Estos factores afectaron seriamente a un 
país muy dependiente del mercado inter­
nacional, ya que las exportaciones repre­
sentan alrededor de 40% del PIB.2 

Es verdad que la caída del ritmo de 
crec í miento de la economía jamaicana se 
identifica claramente con la cr isis econó­
mica mundial de 1974, que acarreó una 
disminución sensibl e del consumo de 
aluminio y la multiplicación de los pre­
cios del petróleo, creando un fuerte de­
sequ ilibrio en su balanza comercial. 

l. Véase "Manley ready to bend 1M F pay 
guide lines", en Latin America Economic Re­
port, vo l. VIl, núm. 10, Londres, 9 de marzo 
de 1979, p. 80. 

2. Véase CEPAL, Estudio económico de 
América Latina 1976 (mimeo.), E/CEPAL/ 
1026/ Add. 1, vo l. 2, Naciones Unidas, 18 de 
abri l de 1977, pp. 542-575, y Estudio econó­
mico de América Latina 1977 (mimeo.) E/ 
CEPAL/1050, vo l. 1, Naciones Unidas, 21 de 
julio de 1978, pp. 583-625. 

Empero, en el caso de Jamaica este 
factor fue acompañado de elementos 
poi íti cos que impi dieron la recuperac ión 
y condujeron al país a la cr isi s. 

Jamaica es, por su extensión, pobla­
ción y P 1 B, el primero entre los estados 
miembros de la Comunidad del Car ibe 
(Caricom) . En el campo del desa rroll o 
poi ítico y social ha ocupado una posi­
ción muy destacada, resultado de los 
esfuerzos de sus ciudadanos por superar 
el colon iali smo inglés, el neocolonialismo 
estadoun idense, el subdesarroll o y las 
limi taciones creadas por la estrecha di­
mensión del mercado nacional, que obs­
tacu li za un desarrollo complejo y rápido. 

En la búsqueda del desarrollo sobe­
rano, el pueblo jamaicano decidió en las 
elecc iones genera les de 1972 entregar el 
poder al Partido Nacional Popular (PN P) 
que dirige Michael Manley. Su programa 
reformista y anti imper iali sta atacaba al 
enc lave neocolonial de las empresas 
transnacionales de la bauxita y al Par­
tido Laboral J amicano (P L J) que duran­
te los años de su gobierno aceptó incon­
dicionalmente la inversión de las transn a­
cionales. 

El ascenso del PNP al poder se realizó 
en condic iones internacionales en las que 
los países subdesarroll ados emprendían 
una ofensiva reivindicativa en torno a la 
ex igenc ia de mejores precios por sus 
materias primas, transferencias de tecno­
logía en cond iciones favorables, recupe­
ración de los recursos naturales, etc . Esa 
ofensiva se ace leró con la poi ítica alcista 
de la OPEP y la aprobac ión en la Orga­
nización de las Naciones Unidas (o N u) 
de la Carta de Derechos y Deberes Eco­
nómicos de los Estados, en 1974. En esa 
situación de cambio, el Gobierno de 
Jamaica se propuso impul sar seriamente 
el desarrollo. 

Para financiar sus programas, el Go­
bierno negoció con las empresas transna­
cionales la participación que le debía 
corresponder en los ingresos por la venta 
de la bauxita. Al efecto, propuso revisar 
el sistema de impuestos y regalías, a fin 
de que Jamaica obtuviera una mayor 
parte de las utilidades. Hasta mayo de 
1974 el país recibía 26 centavos de 
dólar por tonelada de bauxita, además 
de 2.25 dólares por concepto de impues­
to a la utilidad . Esto representó que en 
1973 rec ibiera 24.4 millones de dólares, 
1.4% del va lor total de las ventas, esti-
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mado en 1 800 millones. Las transna­
cionales ofrec ieron pagar 3.5%, con lo 
cual Jamaica elevaría su parti cipación a 
5.30 dólares por tonelada y obtendría 
un ingreso anual de 74.2 millones de 
dólares. El Gobierno jamaicano consi ­
de ró totalmente injusta la propuesta de 
las transnacionales. Estas se negaron a 
aumentar su ofrec imiento, por lo cual, 
frente a la posición irreductib le de las 
empresas y las urgentes necesidades na­
cionales, en mayo de 1974 el Primer 
Ministro propuso al Parlamento un im­
puesto de 11.71 dólares por tone lada de 
bauxita extraída y vendida, iniciativa 
que fue aprobada por una amp li a mayo­
ría y que signifi có un ingreso de 200 
millones de dólares al presupuesto de 
Jamaica.3 

Las empresas transnacionales conside­
raron que la decisión de l Gobie rn o equ i­
valía a una exprop iación y a la abroga­
ción unilateral de los contratos. En con­
secuencia, organ izaron el bloqueo finan­
ciero del país, recurriendo al Centro 
Internacional de Arreglo de Diferencias 
Relativas a Invers iones (CIAD), afili ado 
al Banco Mundial, y al Gobierno de 
Estados Unidos. El Departamento del 
Tesoro vetó un préstamo de 9 m ili ones 
de dólares para desarrollo rural que sería 
ejercido por la Agencia para el Desarro­
llo Internacion al (A 1 o), con la aproba­
ción del Departamento de Estado. Este 
bloqueo dio inicio a una poi ítica encam i­
nada a obligar a Jamaica a aceptar las con­
diciones de las transnacionales. Para con­
seguir sus objetivos, las empresas utiliza­
ron varios instrumentos. Así, el Departa­
mento del Tesoro, además de vetar la 
ay uda financiera, presionó a la Corpo ra­
ción de Invers iones Privadas en el Exte­
rior -que asegura las inversiones de las 
empresas frente a eventuales riesgos de 
expropiac ión- para que suspend iera las 
operaciones de seguros, con lo cual se pa­
ralizaron totalmente las nuevas inversio­
nes externas.4 

Por otra parte, las transnacionales 
redujeron drásticamente la producción 
de bauxita en 1975, sin que hasta ahora 
se haya recuperado el nivel de 1974. Si 
bien es cierto que la producción interna­
cional de ese mineral bajó en 1975, para 
recuperarse en 1976, en los otros países 

3. Véase "Jamaica, baux ita e independ en­
cia nacional", en Comercio Exterior, vo l. 25, 
núm. 1, México, enero de 1975, pp. 60-61. 

4. Véase Daniel O'F iaherty, "Finding ja­
maica's way", en Foreign Policy, núm. 31, 
Washington, ve rano de 1978, pp. 147-158. 



298 

productores la dism inución fue propor­
cionalmente menor y en los casos de 
Australi a y Nigeria, primer y tercer pro­
ductores mundiales, la activ idad no des­
cend ió, pe rmiti endo que este último país 
aventajara a Jamaica y la desplazara del 
segu ndo lugar mundiai.S 

Estados Unidos acusó a Jamaica de 
ser un país en vías de socia li zación y a 
su Primer Ministro de instrumento de 
Cuba. De acuerdo con declaraciones pri­
vadas de funcionarios del Departamento 
de Estado, la hostilidad oficial a su 
Gobierno era "un esfuerzo para poner a 
Jamaica de rodillas".6 

La característica extraordinariamente 
ab ierta de la economía jamaicana fac i­
litó los propósitos de las transnacionales. 
A partir de 1975, la disminución de las 
exportaciones, de las inversiones extran­
jeras directas y de los créd itos crearon 
un fuerte déficit en la balanza en cuenta 
corriente, la disminución de las reservas 
monetarias, un importante déficit guber­
namental y una creciente inflación . En 
esas condiciones el Gobierno de Jamaica 
intentó limitar las presiones extern as 
adoptando poi íticas orientadas a dismi­
nuir las importaciones y las dificultades 
en la balanza de pagos. En· enero de 
1977 el Gobierno creó programas que 
alentaro n la producción interna de ali­
mentos, aplicó restricciones a las impor­
taciones, esta bleció el control de cam­
bios, otorgó subsidios a las industrias 
clave e incre mentó la tributación a los 
ingresos más altos. Pese al serio esfuerzo 
realizado, este conjunto de medidas no 
logró evitar la profundización de la cri­
sis.7 La disminución de las importa­
ciones condujo a reducir la actividad y 
la fa lta de divisas limitó la importación 
de insumas necesarios al sector manufac­
turero. La ausenci a de inversi ones direc­
tas paralizó la ampliación de la base pro­
ductiva, al igual que el fracaso de algunos 
programas mul tinacionales como el de la 
empresa Jalumex, proyectada entre Mé­
xico y Jamaica, que fue unilatera lmente 
cancelado por el Gobierno de México en 
1977.8 El déficit gubernamental, la ele­
vación de los precios internacionales del 
petróleo y de los de más bienes de im-

5. Véase ABMS, Non-ferrous metal data 
79 76, Nueva York, 1977, pp . 88 -89. 

6 . Véase Daniel O'F iahe rty, o p . cit . 
7. Véase CEPA L 1977, op. cit. 
8. Véase " Jamaica a ngry as Mex ico d rops 

joint sme lte r p lan", en Latin America Eco­
nomic Report, vol. VI, núm . 18, Londres, 12 
de mayo de 1978, p . 13 7_. 
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CUADRO 1 

Jamaica: principales indicadores económicos 

7972 7973 79 74 79 75 7976 7977a 

A. Indicadores económicos básicos 
Producto interno bru to (mi ll o nes de dólares 

jamaicanos de 1974) 
Población (millones de habitantes) 1.93 

2 298 
1.97 

2 252 
2.01 

2 230 
2.04 

2 076 
2.06 2.09 

Producto interno bruto po r habitante (dóla-
res jama icanos de 1974) 

B. Indicadores económicos de corto plazo 
(tasas de crecimiento} 

Producto interno bruto (a prec ios co ns-
tantes) 

Producto interno bruto por habi tante 

1 166 1 120 1 09 3 1 008 

- 2.0 - 1.0 - 6.9 
- 3.9 -2.4 - 7.8 

Relación de precios del intercambio 3.1 - 10.2 29.6 18.2 - 12.6 0.0 
Valor cor ri ente de las ex portac iones de 

bienes y serv icios 13.5 2.6 

8.1 

63 .3 

39 .6 

6. 7 - 15 .1 15.4 

-4.5 
Valor corriente de las im po rtac iones de 

bienes y servicios 13.1 21.1 - 13.8 

Precios al co nsumid o r 
Diciembre a dic iembre 
Variación media anual 5.4 17.6 

20.8 

20.6 
27.2 
27.1 

15.7 
17.4 
20.2 

8.1 
9.8 
2.8 

14.1 
11.1 
37.7 Dinero 10.3 

1 ngresos corrientes del gobie rn ob 13.1 
Gastos totales del gobier no b 16.6 

19.0 
25.4 

40.0 
49.4 
40.8 

19.2 
34.6 
47.1 

2.2 9.6 
10.4 
55.9 Déficit f isca l/gastos totales del Gob ie rn oc 

C. Sector externo (millones de dólares esta-
dounidenses) 

34. 1 
59.7 

Sald o del comerc io de bienes y se rvicios - 100 - 142 
240 

- 49 -208 - 193 1 
- 128 Saldo de la cuenta corr ien te 190 - 83 -288 - 307 

Variación de las reservas in ternaciona les 
netas 25 - 14 

306 
- 70 - 43 - 120 

855 
16 

Deuda externa 177 475 661 

a. Cambio en tre no viembre y nov iembre. 
b. Las tasas se refi eren al año fiscal que se inicia e n ab ril , bajo el cual figura la cifra; así, 1975/1976 

aparece bajo 1975. Las cifras de 1977 aba rcan el período co mprendido de abril a noviembre de 
1977 y el mismo período de 1976. 

c. Porcentaje. 
Fuente: CE PAL, con base en estadíst icas ofici ales. 

portación, así como el insuficiente ap ro­
visionamiento interno, estimularon un 
acelerado crecimiento de la tasa de infla­
ción y la aparición del mercado negro. 

En este difícil panorama, las tensio­
nes internas se agud izaron . 

La desoc upac ión aumentó de 21% en 
1975 a 27% en abr il de 1977 y a 28% 
en 1978. La violencia urbana se propagó 
a partir de 1979, asolando los barri os de 
algu nas ciudades, lo cual fue utilizado 
por los intereses conservadores para pre­
sentar en el extran jero la imagen de un 
país inseguro. Ello propició la reducción 
del flujo de turistas y de ingresos que 
tradicionalmente permitían equ ilibrar las 
importac iones. Así, los ingresos por tu­
rismo pasaron de 11 8 millones en 197 5 
a sólo 65 millones en 1977. La cr isis de 

este sector obligó al Gobierno a naciona­
li zar en ese último año una parte de los 
hoteles . Al mismo tiempo que el país se 
debatía en la cr isis, capitales nacionales 
y muchos profesionales emigraron a 
Estados Unidos y Canadá. 

Los argumentos de las trans nacionales 
eran bien rec ibid os en el Gobierno esta­
dounidense, que califica cualqu ier inten­
to reformista como una ac tividad comu­
ni sta que pone en peligro su seguridad 
nacional y su hegemon ía en el hemisfe­
rio occidental. En el caso de Jamaica, 
los representantes estadounidenses siem­
pre respaldaron al Part ido Laboral. Así 
por ejemplo, en la ca mpaña de 1972 
in tentaron ev itar la victoria del Partido 
Nac ional Popul ar, pues el programa y las 
posiciones ideológicas de Manley causa­
ban preocupación, así como su identifi-
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cación con el laborismo inglés, su "socia­
lismo democrático", su crítica al colo­
nialismo, su acercamiento con Cuba y 
amistad personal con Fidel Castro, su 
ingreso al Movimiento de los Países no 
Alineados, etcétera. 

El conjunto de medidas puestas en 
práctica por las transnacionales, por Es­
tados Unidos y por la oposición in terna 
colocaron al país en una situación muy 
difícil. Sin embargo, las reformas ap li­
cadas, el respeto a las li bertades demo­
cráticas y la comunicación con el pue­
blo permitieron al P N P derrotar los 
intentos de desestabilización, "de ch il e­
nización" -como denunciara Manley-, 
por medio de bloqueo externo, el sabo­
taje interno y la violencia abierta. El 
Gobierno del P N P nuevamente ganó las 
elecciones parlamentarias en diciembre 
de 1976.9 

A finales de ese año y princ1p1os de 
1977 la situ ación económ ica era extraor­
dinariamente grave. Por segundo año 
consecutivo, la actividad decreció, agud i­
zando la inflación y la desocupac ión. 
Las reservas monetarias disminuyeron al 
mínimo y el Gobierno tuvo que so li citar 
al FM 1 un crédito contingente para respal­
dar su desequ ili brada balanza. El FM 1 
cond icionó su otorgamiento a la ap li ca­
ción de un programa extraordinaria­
mente duro: devaluar el dólar jamaicano 
40%, limitar el consumo y regular las 
importaciones no esenciales. 

En el Gob ierno, los ministros cons id e­
raron necesario buscar otro camino. Una 
parte de ell os propuso elevar los impues­
tos a los ingresos altos y a la propiedad, 
so li citar ayuda a los países sociali stas y 
no recurrir a la deva luación. De enero a 
abr il de 1977, al mismo tiempo que el 
Gobierno ap li caba las medidas descritas, 
establec ió contactos con la Unión Sov ié­
tica, con la que sólo pudo arr ibar a un 
acuerdo comercia l.1 o 

En julio de 1977 el Gobierno suscri­
bió con el FM 1 el acuerdo de un crédito 
contin gente por 79 millones de dólares, 
que se ejercería en tres cuotas: la pri­
mera, en agosto, sin mayores condicio­
nes; la segunda y tercera en dic iembre y 
maJ"zo sigu ientes, condicionadas al cum­
plimiento de ciertos objetivos no pub li -

9. Véase " Jama ica, una opción muy defi· 
nida", en Comercio Ex terior, vo l. 27, núm . 1, 
Méx ico, enero de 1977, pp. 71 -72 . 

1 O. Véase Daniel O'F iaherty, op. cit . 

cados . En agosto se estab leció, de acuer­
do con el FM 1, doble paridad en el tipo 
de cambio, lo que representó una deva­
lu ación del dólar jamaicano de 20%; una 
rigurosa política de ingresos que fijó 1 ími­
tes a los aumentos de salarios; la revisión 
de las escalas tributar ias que afectaban 
los altos ingresos, y la limitac ión del 
financiamiento deficitario de origen in­
terno a no más de 45 millones de dóla­
res, así como la cantidad de préstamos 
extranjeros obtenidos para apoyar la ba­
lanza de pagos y un plan de emergencia 
para estim ul ar la producción.11 

Sin ninguna posibilidad de maniobra, 
el Gob ierno de Jamaica aceptó las condi­
ciones, no sin antes señalar sus reservas. 
El informe de la Comisión Económica 
para América Latina (CEPAL) sobre la 
economía jamaicana en 1977, sefiala que 
"el acuerdo con el FM I no hizo más que 
reforzar tendenc ias de poi ítica fiscal ya es­
tablecidas con anterioridad en ese año". 

Para diciembre la economía no había 
alcanzado los ob jetivos fijados por el 
F M 1, por lo cual el Gobierno no pudo 
utilizar la segunda cuota del crédito con­
tingente. El país tuvo que recurrir a los 
créd itos bilaterales, espec ialmente con 
Estados Unidos, Trinidad y Tabago, y Ve­
nezuela. La deuda externa continuó en as­
censo, pasando de 475 millones de dó lares 
en 1974 a 854.5 millones en 1976. 

La aceptación gubernamental de las 
cond iciones del créd ito contingente pro­
dujo serias discrepancias en el seno del 
PNP. El ala izquierda de l partido consi­
deró que esta decisión afectaba de ma­
nera radical la or ientac ión de l proceso 
nacional. Las discrepancias se concreta­
ron en septiembre de 1977, cuando el 
Secretario General de l PN P y ministro 
de Movilización, D.K. Dunkan, renunció 
a sus cargos, acusado por el ala dere­
ch ista de utili zar sus posiciones para 
promover el ascenso del ala izquierda y 
a los miembros de la Liga de la Libera­
ción de los Trabajadores. 

En diciembre de 1978 Dunkan fun dó 
el Partido de los Trabajadores de Jamai­
ca (PT J}, de or ientación marxista.12 

Pese a estas contrad icciones las fuer­
zas democráticas se mantuvieron unidas. 

11. Véase CEPAL 1977, op. cit. 
12. Véase " Jama ica: Man ley mobilises", en 

Lalin Ameriw Political Report, vol. X 1, núm. 
39, Londres, 7 de octubre de 1977, pp. 
31 0-311. 

2 99 

Cierto es que la desestabilización no 
ll egó hasta el golpe de Estado, debido a 
que el fuerte apoyo interno al Gobierno 
frenó las tendencias golpi stas. Asimismo, 
los alcances de la poi ítica de Manley son 
limitados y no tienden a modificar la 
esenc ia del régimen económ ico.1 3 

Las negociaciones con el FM 1 conti­
nuaron y el 9 de mayo de 1978 el 
Gobierno anunció las cond iciones de un 
nuevo acuerdo, por el cual Jamaica reci­
birá un crédito cont ingente de 240 mi­
ll ones de dólares para sostener la balanza 
de pagos durante el período 1978-1980, 
en el que también se espera contratar 
otros 500 millones de dólares con ban­
cos privados.14 

Este nuevo crédito ob li gó al Gobierno 
a reunifi car el tipo de cambio, deva­
luando el dólar jamaicano 32.25% para 
el tipo base y 12.9% para el tipo prefe­
rencial, estableciendo además un progra­
ma de minidevaluaciones mensuales. De 
igual forma, el Gobierno se compro­
metió a elevar los impu estos al petróleo, 
los cigarri ll os y las bebidas, para recau­
dar 180 millones de dólares jamaicanos. 
Al mismo tiempo se fijaron rígidos 1 ími­
tes al gasto público, eliminando varios 
subsid ios gubernamentales, y se estable­
ció el control de sa larios y la li beración 
de precios. Empe ro, las presiones del 
sector privado lograron que el Gobierno 
eliminara un impuesto de 10% sobre las 
materias primas de importación, en razón 
de que limitaba la actividad industrial. 

El riguroso programa encontró resis­
tencia entre los trabajadores, que nueva­
mente sufrieron la disminución de sus 
ingresos reales. En sectores como azúcar, 
comun icaciones, bancarios, transportes, 
maestros, etc., se efectuaron huelgas que 
ex igían aumentos supe ri ores al tope de 
15 por ciento. 

El 8 de enero de 1974 el Gobierno 
anunció un nuevo aumento de 75 cen­
tavos en el precio del ga lón de petróleo 
de primera clase. Inmediatamente, la 

13. Respecto a la ideología de Michael 
Manley véase, de él mismo, La politica del 
cambio. Un testamento jamaicano, Fondo de 
Cu ltura Económica, Méx ico, 1976; "V ientos de 
moderni zac ión en el Car ibe", en Comercio 
Exterior, vo l. 27, núm. 4, México, abr il de 
1977, pp. 485·488, y Dan ie l O'F iah e rty, 
op. cit. 

14. Véase " Jama ica pays heavy . price for 
further IM F funding", en Latin America Eco­
nomic Re por!, vol. V 1, núm . 19, Londres, 19 
de mayo de 1978, pp. 148-149. 
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oposición de derecha inició una protesta 
que canal izó el malestar popular. Du­
rante tres días se sucedieron numerosos 
confli ctos; los manifestantes levantaron 
barricadas en las principales ciudades; las 
fuerzas del orden intervinieron y en los 
enfrentamientos murieron siete personas. 
Al segundo día de choques el Gobierno 
an unció que el aumento só lo sería de 20 
centavos. El Partido Laboral responsa­
bilizó al Gobierno por la violencia y 
anunció que continuaría la protesta. Por 
su parte, Manley explicó que el aumento 
era una de las condiciones impuestas por 
el F M 1 y que el Gobierno buscaba, por 
todo los medios, minimizar el costo so­
cial de esos compromisos ineludib les. 

En la última semana de febre ro, un 
nuevo aumento en los precios de 21 
productos de alimentación básica, entre 
ell os arroz, pan, carne de res, pollo, 
leche fresca y condensada, aceite de 
cocina, azúcar, etc., condujo a nuevas de­
mostrac iones de descontento. Estos au­
mentos fueron originados por la supre­
sión de los subsid ios establecidos en 
1975, cuando el Gobierno quiso evitar 
por este medio el alza de precios.15 

Pese a que los programas de abasteci­
miento de alimentos elevaron la produc-

15. Véase " Jamaica", en "Briefcase" d e La­
tín Ameríca Economíc Report, vol. VIl, núm. 
9, Londres, 2 de marzo de 1979, p. 70. 

ción nacional y a que se evitó su expor­
tación, la oferta interna de éstos ha sido 
insuficiente para satisfacer la demanda. 
Ello se debe a la disminución de las 
importaciones gubernamentales de ali ­
mentos, que pasaron de 118.1 mill ones 
de dólares jamaicanos en 197 5 a 52.3 
millones en 1977. En la actuali dad va­
ri os productos bás icos han comenzado a 
escasear, por lo cual el Gobierno implan­
tó el racionamiento. 

El malestar social agudizado coloca al 
Gobierno en una situación complicada. 
Unos días antes que se dec larara la 
suspensión de los subsidios a los alimen­
tos, un escándalo público obligó a los 
ministros de la Seguridad Nacional e 
1 ndustria y Comercio a renunciar, como 
consecuencia de que dos altos funciona­
rios de empresas estatales de comercio 
exterior y productos alimentar ios cobra­
ron comisiones ilegales en la compra, en 
el extranjero, de trigo y maíz.16 

Las pláticas entre el Gob iern o y los 
sindicatos son cada vez más difíciles y 
los acuerdos menos satisfactorios. El Pri­
mer Ministro ha dich o que quisiera igno­
rar los topes salariales y evitar que el 
nivel de vida de los trabajadores conti­
núe reduciéndose. Sin embargo, las posi-

16. Véase " Jamaica: shady business", en 
Latín Ameríca Polítícal Report, vo l. X III , núm . 
7, Londres, 16 de febrero de 1979, p. 55. 

recuento latinoamericano 

Asuntos generales 

"Cumbre" de ex-mandatarios 

Invitados por el Centro de Altos Estu­
dios Latinoamericanos de la Uni versidad 
Simón Bolívar, los días 7 y 8 de marzo 
se reunieron en Caracas 16 ex-presiden­
tes const itucionales de países latinoame­
ricanos para participar en el simposio 
"La democracia en América Latina: sus 
frustraciones y perspectivas". 

Asistieron Arturo llli a, de Argentin a; 
Víctor Paz Estenssoro, de Bolivia; Misael 
Pastrana Barrero y Alfonso López, de 
Colombia; José Figueres, Mario Echandi, 
Joaq uín Trejas y Daniel Oduber, de 
Costa Rica; Eduardo Frei, de Chile; Galo 
Plaza, de Ecuador; J u lí o César Méndez 
Montenegro, de Guatemala; Luis Eche­
verría Alvarez, de México; Fernando 

Belaúnde Terry y José Luis Bus~amente, 
de Perú; Juan Bosch, de la República 
Dominicana, y Rómulo Betancourt y 
Rafael Caldera, de Venezuela. 

En el simposio, cada invitado expu­
so sus opiniones sobre el tema, las que 
comprend ieron desde el li beralismo de­
cimonónico hasta las socialistas de Juan 
Bosch. Empero, todas condenaron el 
subdesarroll o y el militarismo. En la 
dec larac ión final, los ex-pres iden tes 
"condenan toda forma de violencia, ex­
presada en muer tes, torturas, persecu­
ciones y exi li os, proclamando el derecho 
que tiene toda persona a vivir lib remente 
en su propio país". Tambi én declararon 
que no habrá desarrollo en la reg ión si no 
se respetan los derechos humanos y "no se 
derrota a la marginalidad, situación en que 
viven millones de personas" . "No hay de ­
sarrol lo posible sin libertad y justicia" . O 

sección latinoamericana 

bi li dades de ev itar los com prom isos esta­
blec idos con el FM 1 son muy pocas. La 
pérd ida de apoyo popu lar se convierte 
en un hecho que crece en re lac ión direc­
ta con el au mento de las dificultades. En 
estas condiciones el Partido Laboral 
emprendió una campaña permanente de 
desprestigio, aprovechando todos los 
flancos débi les y utilizando la provoca­
ción y la violencia para demostrar que el 
Gob ierno es autoritario, di ctatori al, una 
agencia de Cuba, etcétera. 

Pese a los problemas actuales, es evi ­
dente que Jamaica es una pieza clave en 
la estrategia del Caribe. Su posición uni­
taria en la Caricom, su abierto diálogo 
con Cuba, su solidaridad con Be li ce, su 
autoridad moral en el seno de los países 
no alineados, su política de desarrollo 
económico y su respeto por las li berta­
des democráticas, han hecho de la isla 
un Estado que desempeña un papel de 
primer orden en la zona. Es claro que su 
pequeiiez geográfica propicia las presio­
nes que buscan reforzar la dependencia. 
Sin embargo, el movimiento democrático 
jamaicano tiene profundas ra íces popu­
lares que le han perm itido sostenerse en 
el vendaval de la crisis. Las perspectivas 
son inciertas. Aún está lejana la sa li da de 
la actual etapa, en la que deben esperar­
se fuertes conflictos que pondrán en 
peligro el derecho de los jamaicanos a 
determinar libremente sus instituciones y 
las vías de l desarro ll o nacional. O 

1 v Interparlamentaria de Europa 
y América Latina 

Del 19 al 21 de febrero se ce lebró en 
Roma la 1 v Conferencia 1 nterpar lamen­
taria Euro-Lati noamericana, a la que asis­
tieron 80 legisl adores de parlamentos na­
cionales de América Latina, entre ell os 
los de Argentina, Chi le y Uruguay, sus­
pendidos por las juntas militares que 
dominan estas naciones, así como 36 
miembros de l Parlamento Europeo. 

Entre las principales resoluciones de 
la cuarta interpar lamentaria destacan: 

• La recomendación a los gobiernos 
de los países miembros de la Comunidad 
Económica Europea (e E E) y del Sistema 
Económico Latinoamericano (SELA) 
para que elaboren un ac uerdo de colaba-
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ración económ ica entre ambas organ iza­
ciones. 

• La constituc ión de una com rsron 
con junta de par lamenta ri os europeos y 
latinoamericanos que visitará Argent ina, 
Chil e y Uruguay para exam inar in situ la 
situac ión de los derechos humanos. 

• La creación de una comisión per­
manente que recoja testimon ios directos 
sobre el proceso del retorno a formas 
democráticas en los pa íses de América 
Latina. 

• La 1 v Conferencia también pidió el 
cese inmed iato de las hosti lidades en el 
sudeste as iát ico. O 

Productos básicos 

Reunión mundial sobre normas 
internacionales del café 

Con la asistencia de de legaciones de Bra­
sil , Colombia, Costa de Marfil , Ken ia y 
Venezuela, prod uctores de 85% de l café 
que se comerc ia internacional mente, y 
de Estados Unidos, Francia, Su iza y la 
Gran Bretaña, importadores ele 90% del 
café mundia l, se celebró en Caracas, en 
la segunda quincena ele febrero, la Ter­
cera Reunión Mund ial del Café, encar­
gada ele estud iar normas internacionales 
para la comercia li zación de l producto. 

Las partes expus ieron sus cr iterios 
sob re la situación actual de l mercado. La 
delegación ele Estados Un idos atr ibuyó 
la baja de los precios a la drástica caída 
de la demanda mund ial, en tanto que el 
delegado de Kenia señaló que el cre­
ciente consumo mundia l de café instan­
táneo abate el consumo de l café norma l. 

En 1977 los prec ios mund iales alcan­
zaron su nive l más alto, 3.37 dó lares la 
1 ibra. En ese año el consumo bajó 25% 
con respecto a los dos años precedentes 
y el prec io cayó en 1978 a l. 73 dólares 
la lib ra. En 1979 el prec io ha continu a­
do su descenso y en febrero se ubicó en 
1.33 dólares la libra. Ell o afectará ser ia­
me nte los ingresos de los productores. 
Así, Colomb ia estima que la baja del 
prec io en este año representará una pér­
dida de 400 mill ones de dó lares. 

Entre los productores lat inoameri­
canos ex iste preocupación y divis ión. 
Los países sudamericanos acusan a los 
centroamericanos y a Méx ico de haber 
red ucido los prec ios ele exportac ión, lo 
cuál propició aún más la baja. 

Reunión sobre exportaciones de azúcar 
a Estados Unidos 

El Conse jo Interame ri cano Económ ico y 
Social de la Organización de Estados 
Americanos (C I ES-OEA) se reuni ó en 
Wash ington, del 26 al 28 de febrero, 
para discutir los problemas de la comer­
ciali zación del azúcar en el mercado 
mundial. El encuentro se real izó pocos 
d ías antes de que la Cámara de Repre­
sentantes de l Congreso de Estados Uni­
dos discutiera una serie de med idas or ien­
tadas a es timu lar la prod ucción azuca­
rera de ese país. Entre los proyectos está 
la propuesta de fijar un precio subven­
cionado de 17 centavos de dólar la libra 
a los productores nacionales. 

La poi ít ica de recuperac ión azucarera 
de Estados Un idos ha generado la dismi­
nuc ión de las importac iones lat inoamer i­
canas, que han sido lim itadas por cuotas 
fi jas y elevados derechos y arance les. 
Con respecto al vo lu men de las importa­
ciones, el representante estadounidense 
en el C I ES anunc ió que en 1979 se 
importarán 2.9 mill ones de toneladas, 
cifra igual a la de 1978 y menor que la 
de 1977 (3.3 mi ll ones de toneladas). En 
cuanto a los derechos de importac ión y 
los arance les, Estados Unidos los elevó 
985%, al pasar de 0.625 centavos de 
dó lar por libra en 1975 a 3.35 centavos 
como derecho de importación y 2. 7 
centavos como arancel fijo por li bra a 
partir del 1 de enero de 1979. Ell o 
encarec ió notab lemente el producto de 
importac ión en el mercado interno y est i­
mu ló la producción nacional. En la actua­
li dad el prec io internacional de l azúcar es 
de alrededor de 8 centavos la li bra. 

En sus conclus iones, la reun ión del 
e 1 Es pi dió a Estados Un idos que adopte 
las medidas necesar ias para garantizar el 
"adecuado acceso" a su mercado de l 
az úcar lat inoamericano; que rat ifique el 
Conven io 1 nternac ional de l Azúcar y que 
mantenga el prod ucto dentro de Sistema 
Genera l de Prefe rencias (s G P) . 

Los rep resentantes se dirigieron al 
Pres idente de Estados Unidos para man i­
festar le que "nos ha des il us ionado saber 
que usted ha decidido proponer· un au­
mento de l prec io ele apoyo de 15.8 
centavos por li bra a través ele arance les 
aduaneros, derechos de importac ión y 
cuotas con t i ngen tes; nos pa rece increíb le 
que usted haya adoptado la más costosa 
de las tres opciones que le ofrecían sus 
prop ios asesores". O 
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Brasil 

Relevo militar en la presidencia 

El 15 el e mayo pasado el ge neral ) oao 
Baptista Figueireclo fue investido como 
nuevo Pres idente ele Brasil. El cambio de 
mandos se real izó en los momentos en 
que se desarrollaba la mayor hue lga de 
trabajadores industr iales qu e el país re­
gistra desde el golpe mil itar ele 1964. 

Figueireclo afirmó que su gobierno 
buscará crear "condiciones dignas ele vi­
da a cada ciudadano", "elevar el nivel ele 
la al imentación del pueblo", combatir la 
inflación, restab lecer el equ ilibrio de las 
cuentas nacionales y "garantizar a todos 
los trabajadores una remuneración justa". 

En cuanto a los prob lemas poi ít icos, 
el nuevo Presidente señaló que conti­
nuará las reformas iniciadas por su ante­
cesor, que garantizará la independencia y 
la armon ía de los poderes de l Estado y 
que no descansará "hasta estar comp leta­
mente asegurados todos los derechos hu­
manos". 

Respecto a la poi ítica internac ional, 
confirmó la orientación pragmática de 
Brasil de dese mpeñar un papel que, te­
niendo en cuenta su participación en el 
campo occidental, persigue sus prop ios 
ob jetivos mund iales y establece acuerdos 
con todos los pa íses in teresados. 

En lo que atañe a la conformación 
del gabinete, la prensa local señala que 
hay "demasiadas estrell as", para referirse 
a los hombres más renombrados de los 
anteriores gobiernos mili tares que vuel­
ven al Gobierno, en especia l el ideólogo 
del go l pe, el gene ral Gol bery Cou to e 
Sil va, y el mago del " mil agro bras il eño", 
Delfim Neto. Analistas brasi leiios apun­
tan que la incl usión de esos personajes 
en el gab inete representa la reincorpora­
ción de im portantes fracc iones de la 
burguesía en la adm inistrac ión directa 
del poder. 

Los metalúrgicos en huelga 

Dos días antes de l cambio de gobierno, 
200 000 trabajado res de la industria me­
ta l mecánica se dec lararon en huel ga, so li­
citando un aumento de sa larios 34% más 
alto que el índ ice nacion al de reaj uste 
(44%); cabe señalar que el aumento so­
li citado no permite recuperar el nivel de 
salar ios reales de 1964. 
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La huelga afecta a las grandes empre­
sas transnacionales del automóvil, así 
como a las siderúrgicas, a las producto­
ras de maquinaria, etc., que circundan la 
ciudad de Sao Paulo, y coincidió con el 
movimiento de 80 000 maestros de Río 
de J aneiro que también reivindican au­
mentos salariales. La depauperación de 
los trabajadores hace esperar nuevas mo­
vilizaciones, dado que sus organizaciones 
profesionales han recobrado parte de su 
capacidad de acción, perdida en los años 
anteriores como consecuencia de la siste­
mática violencia que la dictadura aplicó 
sobre los trabajadores. O 

Granada 

Derribaron al tirano 

En la madrugada del 13 de marzo fuer­
zas civiles del Frente Unido para el 
Bienestar, la Educación y la Liberación 
de Granada (FUBELG), depusieron al 
gobierno del primer ministro Eric Gairy. 
El nuevo gobierno lo ejerce un Consejo 
Revolucionario que dirige el abogado 
Maurice Bishop, 1 íder parlamentario de 
la oposición al anterior gobierno. En su 
primera proclama, el Consejo señaló que 
la toma del poder constituye una victo­
ria democrática y popular en contra de 
"la dictadura criminal" de Eric Gairy. El 
Consejo también anunció que pronto 
convocará a elecciones y que mantendrá 
relaciones con todos los países y solicitó 
el reconocimiento de los países miem­
bros de la Comunidad del Caribe. 

Respecto al exprimer ministro, que se 
encontraba en Nueva York realizando 
consultas en la o N u, el Consejo de la 
Revolución declaró que solicitará a Esta­
dos Unidos su extradición por los delitos 
de asesinato, fraude y violación cons­
tante de los derechos humanos del pue­
blo granadiense. Asimismo, pidió a los 
gobiernos de Estados Unidos y Gran 
Bretaña que se abstuvieran de intervenir 
en auxilio de Gairy, quien desde Estados 
Unidos solicitó apoyo para capturar a 
"un pequeño grupo de comunistas". Los 
gobiernos aludidos manifestaron preocu­
pación por una situación "confusa" que 
estaban estudiando antes de proceder en 
cualquier dirección. 

En los países del Caribe las fuerzas 
democráticas y revolucionarias se mani­
festaron inmediatamente en apoyo del 
nuevo Gobierno de Granada. El día 16 
los ministros de Relaciones Exteriores de 

los países miembros de la Comunidad 
del Caribe se declararo n en contra de 
cualquier interferencia foránea en los 
asuntos de Granada y apuntaron que el 
derrocami ento es "contrario al método 
tradicional de cambiar gobiernos en la 
región", pero que esperaban un rápido 
retorno a la constitucionalidad. 

El Fu BE L G fue creado en 1972 por 
el Movimiento Nueva Joya y el Partido 
del Pueblo Unido. En las elecciones de 
diciembre de 1976, el Fu BE L G presentó 
una cerrada batalla al Partido Laborista 
Unificado (PLu), de Eric Gairy, que 
gobierna el país desde 1967, fecha en la 
que la Gran Bretaña dotó al archipiélago 
del estatuto de Estado asociado. En las 
elecciones de 1976 el P L u obtuvo ocho 
escaños, contra seis de la oposición. 

Eric Gairy ha sido, desde los años cin­
cuenta, la principal per·sonalidad política 
del país. En 1951 fundó la Grenada Ma­
nual and Metal Workers y posteriormente 
consolidó su organización por medio de 
fuertes movimientos reivindicativos. 

Conocido en el Caribe como el "Papá 
Doc" de Granada, Gairy es un estudioso 
de la parapsicología, el espiritismo y los 
ovnis; está bien relacionado con el bajo 
mundo de Estados Unidos y en los 
últimos años contó con la asesoría mili ­
tar de Pinochet. O 

Santa Lucía 

Nuevo Estado independiente 

El 22 de febrero la isla de Santa Lucía 
obtuvo su independencia poi ítica. Anti­
gua colonia británica de 11 O 000 habi­
tantes y 616 km 2 , Santa Lucía forma 
parte de las Antillas Menores y está 
ubicada 40 km al sur de Martinica. 

Productora de plátano, azúcar, cacao 
y coco, y nuevo centro turístico, Santa 
Lucía surge a la vida independiente en 
medio de huelgas de maestros y de 
empleados del gobierno. 

El primer ministro, john Compton, 
deberá convocar a elecciones parlamen­
tarias para el próximo mes de septiem­
bre. En ellas, los partidos buscarán el 
respaldo de los ciudadanos para sus pro­
gramas, en especial respecto a la poi ítica 
de desarrollo, el papel de las inversiones 
extranjeras y las formas de colaboración 
con los países de la Comunidad del 
Caribe, de la que Santa Lucía forma 
parte. O 

sección latinoamericana 

Toma de posesión del nuevo 
Presidente 

Venezuela 

Lui s Herrera Campins tomó poses ión 
como Presidente de Venezuela el pasado 
12 de marzo. En su discurso inaugural el 
nuevo Presidente describió las 1 íneas ge­
nerales de su gobierno: lucha contra la 
marginalidad, impulso a la educación, 
Estado promotor, auster idad en el gasto 
y combate a la corrupción pública, al 
despilfarro, a la delincuencia y al consu­
mismo. En poi ítica internacional ratificó 
las 1 íneas desarrolladas por Venezuela 
durante los últimos ocho años: solidari­
dad con los países democráticos del con­
tinente, cooperación con las naciones 
bolivarianas y respaldo a los programas 
de integrac ión regional, como el Pacto 
Andino y el Sistema Económico Lati­
noamericano (SELA). 

Herrera Campi ns señaló que a pi icará 
una poi ítica de amistad con los países 
industrializados y en especial con Esta­
dos Unidos "que tiene evidente signifi­
cación para nosotros" . Al evaluar la si­
tuación del país señaló: "recibo una 
Venezuela hipotecada, con una econo­
mía desajustada y con signos graves de 
desequilibrios estructurales y de presio­
nes inflacionarias y especulativas". 

La fuerte crítica del nuevo Presidente 
a su antecesor recoge la opinión general 
del país, justifica el cambio de poi ítica 
económica y el estilo de administración 
y coloca a la defensiva a Carlos Andrés 
Pérez, que de acuerdo al sistema poi ítico 
venezolano pasa al Senado con una banca 
vitalicia. Por otra parte, el expresidente 
Pérez asumirá la dirección del partido 
Acción Democrática. 

El Estado asume el control 
del mayor banco privado 

El 9 de febrero la Corporación Venezo­
lana de Fomento compró 65% de accio­
nes del Banco Nacional de Descuento, 
del cual ya poseía 10%. La empresa era 
la mayor firma privada del sector y 
tenía problemas de liquidez, por inver­
siones a largo plazo en empresas vincula­
das al banco o a los miembros de su 
directorio, que no contaban con las sufi­
cientes garantías y representaban "ries­
gos especiales", de acuerdo con la opi­
nión de la Superintendencia de Bancos 
del Gobierno de Venezue la . O 


